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Temas de Actualidad 

 

 

EL SENTIDO DEL SUFRIMIENTO 

 

 

Para entender el sufrimiento, comprender el misterio de la Cruz 

Publicamos la respuesta del Papa XVI a un grupo de seminaristas. Francesco Annesi, de la diócesis 

de Roma (3° teología) formuló una pregunta sobre el sentido del dolor 

__________________________ 

 

Santidad, la carta apostólica "Salvifici doloris" del Papa Juan Pablo II pone de relieve que el 

sufrimiento es fuente de riqueza espiritual para todos los que lo aceptan en unión con los 

sufrimientos de Cristo. En un mundo que busca todos los medios, lícitos e ilícitos, para eliminar 

cualquier forma de dolor, ¿cómo puede el sacerdote ser testigo del sentido cristiano del sufrimiento 

y cómo debe comportarse ante quienes sufren, sin resultar retórico o patético?  

 

Benedicto XVI: ¿Qué hacer? Debemos reconocer que conviene tratar de hacer todo lo posible 

para mitigar los sufrimientos de la humanidad y para ayudar a las personas que sufren -son 

numerosas en el mundo- a llevar una vida buena y a librarse de los males que a menudo causamos 

nosotros mismos: el hambre, las epidemias, etc.  

Pero, reconociendo este deber de trabajar contra los sufrimientos causados por nosotros 

mismos, al mismo tiempo debemos reconocer también y comprender que el sufrimiento es un 

elemento esencial para nuestra maduración humana. Pienso en la parábola del Señor sobre el grano 

de trigo que cae en tierra y que sólo así, muriendo, puede dar fruto. Este caer en tierra y morir no 

sucede en un momento, es un proceso de toda la vida.  

Cayendo en tierra como el grano de trigo y muriendo, transformándonos, somos instrumentos 

de Dios y así damos fruto. No por casualidad el Señor dice a sus discípulos: el Hijo del hombre debe 

ir a Jerusalén para sufrir; por eso, quien quiera ser mi discípulo, debe tomar su cruz sobre sus 

hombros y así seguirme. En realidad, nosotros somos siempre, un poco, como san Pedro, el cual 

dijo al Señor: No, Señor, este no puede ser tu caso, tú no debes sufrir. Nosotros no queremos llevar 

la cruz. Queremos crear un reino más humano, más hermoso en la tierra.  

Eso es un gran error. El Señor lo enseña. Pero Pedro necesitó mucho tiempo, tal vez toda su 

vida, para entenderlo. Porque la leyenda del Quo vadis? encierra una gran verdad: aprender que 

precisamente llevar la cruz del Señor es el modo de dar fruto. Así pues, yo diría que antes de hablar 

a los demás, nosotros mismos debemos comprender el misterio de la cruz.  

Ciertamente, el cristianismo nos da la alegría, porque el amor da alegría. Pero el amor es 

siempre un proceso en el que hay que perderse, en el que hay que salir de sí mismo. En este 

sentido, también es un proceso doloroso. Sólo así es hermoso y nos hace madurar y llegar a la 

verdadera alegría. Quien quiere afirmar o quien promete sólo una vida alegre y cómoda, miente, 

porque esta no es la verdad del hombre. La consecuencia es que luego se debe huir a paraísos 

falsos. Precisamente así no se llega a la alegría, sino a la autodestrucción.  

Sí, el cristianismo nos anuncia la alegría; pero esta alegría sólo crece en el camino del amor y 

este camino del amor guarda relación con la cruz, con la comunión con Cristo crucificado. Y está 

representada por el grano de trigo que cae en tierra. Cuando comencemos a comprender y a 

aceptar esto, cada día, porque cada día nos trae alguna insatisfacción, alguna dificultad que 

también produce dolor, cuando aceptemos esta escuela del seguimiento de Cristo, como los 
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Apóstoles tuvieron que aprender en esta escuela, entonces también seremos capaces de ayudar a 

los que sufren.  

Es verdad, siempre resulta problemático que uno que tiene buena salud o está en buena 

condición trate de consolar a otro que está afectado por un gran mal, sea enfermedad, sea pérdida 

de amor. Ante estos males, que conocemos todos, casi inevitablemente todo parece sólo retórico y 

patético. Pero yo diría que, si estas personas pueden percibir que nosotros tenemos compasión, que 

somos compacientes, que queremos llevar juntamente con ellos la cruz en comunión con Cristo, 

sobre todo orando con ellos, asistiéndolos con un silencio lleno de simpatía, de amor, ayudándoles 

en la medida de nuestras posibilidades, podemos resultar creíbles.  

Debemos aceptar que, tal vez en un primer momento, nuestras palabras parezcan sólo 

palabras. Pero si vivimos realmente con este espíritu del seguimiento de Jesús, también 

encontraremos la manera de estar cerca de ellos con nuestra simpatía. Simpatía etimológicamente 

quiere decir compasión por el hombre, ayudándolo, orando, creando así la confianza en que la 

bondad del Señor existe incluso en el valle más oscuro. Así podemos abrirles el corazón para el 

Evangelio de Cristo mismo, que es el verdadero Consolador; abrirles el corazón para el Espíritu 

Santo, llamado el otro Consolador, el otro Paráclito, que asiste, que está presente.  

Podemos abrirles el corazón no para nuestras palabras, sino para la gran enseñanza de Cristo, 

para su estar con nosotros, ayudándoles para que el sufrimiento y el dolor se transformen de 

verdad en gracia de maduración, de comunión con Cristo crucificado y resucitado. 


